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      “Los principales horrores no han 
estado siempre en la imaginación”.


      Cristina Peri Rossi
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      Introducción


      Un día le pregunté a la niña que fui y me trajo hasta hoy: ¿Por qué me causa tanto asco, repugnancia, dolor, miedo, asquerosidad, eso que me ocurrió? Eso, que, al principio, en mi cortedad, ni siquiera sabía cómo llamarlo, cómo definirlo, expresarlo.


      Fui una niña inocente, demasiado niña, a la que envolvieron sin dificultad, llevándome dócilmente con una coartada muy creíble para mis pocos años. En una época muy lejana a las redes sociales, al aplastante mundo de los medios de comunicación masivos, cuando el universo infantil conservaba su espontaneidad, su simplicidad original.


      Alguien me jaló, literal me sacó brutalmente y para siempre de mi despreocupado y luminoso mundo. Así, sin ninguna compasión. Era una mujercita cándida, bulliciosa, alegre y llena de curiosidad, que vivía como en estado de gracia. Alguien se aprovechó de esa ingenuidad, de mi indefensión, sometiéndome a su antojo. Era sólo una chiquilla a la que engañaron con cuentos y agacharon sin piedad con el poder de la fuerza que me quitaba el aliento, sin la mínima oportunidad de escapatoria. No podía entonces imaginar maldad alguna. No la conocía en ninguna de sus caras. Fue mi entrada a un mundo siniestro, feroz y desalmado.


      No trato de hacer una catarsis con mi propia historia, sino confirmar que esas situaciones marcan una vida, dañan los cuatro costados de una existencia y eso debe preocuparnos. No es justo que sean los pequeños, los más lastimados. Tipos compulsivos, crueles, sádicos, no deben andar merodeando escuelas, parques públicos, redes sociales, hogares.


      Porque enfrentarse a un abuso de carácter sexual rompe el desarrollo armónico al que todo ser humano tiene derecho. Eso que me ocurrió sigue ocurriendo a miles de niñas y niños, y se necesita algo más que discursos y promesas gubernamentales.


      El comportamiento cambia, te conviertes en un ser atípico, en un fugitivo, buscando un refugio. Te dejan varada en un sitio desconocido, envuelta en una sombra, adosada a tu piel, siempre tras de ti, persiguiéndote. Se puede mitigar, pero queda una cicatriz indeleble. Los anhelos desaparecen y la autoestima también se pierde, te desconecta de tu propio cuerpo y te sume en la negrura de un diálogo interior interminable, confuso.


      Sé lo que es pasar por esa experiencia, por ello me permito hablar en primera persona y decir que eso es una inmundicia, lo más atroz y denigrante.


      Muchas personas todavía no entienden los estragos del abuso sexual y reducen al papel de víctimas a las y los ofendidos sin voltear a ver a los ofensores, a los dañinos que tanto perjudican, por eso se sabe poco de ellos. ¿Cómo se atrevieron a cometer ese crimen contra niños y niñas, contra sus propios hijos e hijas? ¿De dónde sale tan aberrante comportamiento? ¿Qué lo gestó, y cómo nadie pudo impedirlo? Tal vez sería necesario reescribir los tratados psiquiátricos, psicológicos, neurológicos, criminológicos, porque muchos de esos depredadores aparecen como ciudadanos intachables, de excelente formación académica, casados, padres de familia, muy religiosos, muy santos, sin enfermedades aparentes. Esconden muy bien sus demonios personales, deambulando por la vida sin mostrar arrepentimiento. Hasta las mujeres, antes no tan citadas entre los pederastas, también están pululando entre esas tribus.


      Son tragedias particulares que millones de niños y niñas están sufriendo en alguna parte del mundo, entre las paredes de su propia casa, en las escuelas, en los rincones de una ciudad.


      En el mundo real sucede en ese cálido espacio donde están los que dicen amarlos, aprovechándose de esa devoción infantil. Los familiares siguen siendo los principales abusadores sexuales. El grueso de estos delitos, entre el 70–90% de los casos registrados, se están cometiendo en casa. Como ya no vivimos sólo en el mundo real, está ese otro que está cautivando a todos: el virtual. Ha llegado una ola de depredadores que está escarbando entre las redes sociales para allegarse víctimas sin mucho esfuerzo, sin tocar la puerta, activando un negocio de millones de dólares para el deleite sexual de los consumidores.


      Los servicios en línea, romances en línea, fraudes en línea, educación en línea, son parte del air du temps, del espíritu de la época. Es en ese atrayente mundo virtual donde se está comprando, vendiendo y traficando el material de abuso sexual infantil (MASI), un delito cibernético que está entre los tres primeros rangos de las transgresiones en la Web. En el creciente mundo de las comunicaciones, según datos que arroja la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de las Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH) del 2020, existen más de 84 millones de usuarios de internet y un promedio de ciento quince millones de teléfonos celulares en México; 78.3% de la población urbana y 50.4% de zonas rurales tienen acceso a un equipo inteligente. El auge de la comunicación en línea es imparable, un campo donde también crece la posibilidad de que los usuarios se dejen envolver por los engaños. Y peor aún, que sean los niños, niñas y adolescentes sus principales víctimas.


      Ese universo de oportunidades está dejando en su camino a seres en pleno desamparo, sin atisbar que la orilla de un abismo se abre ante sus ojos. Un producto directo de la globalización tecnológica que lo mismo embelesa que atolondra y envilece. Estas son las nuevas herramientas que pederastas del mundo utilizan sin reparo, reducto perfecto para traicionar el delicado tejido de las mentes infantiles.


      Son alteraciones provocadas por esa búsqueda del placer que ha sumado elementos que, sin consideración, están pudriendo una sociedad, sembrándola de aberraciones y desdichas. Como afirma Robert Muchembled en su libro L´Orgasme et l´Occident: “La sexualidad humana parece un mecanismo de reloj porque cada movimiento da sentido a todo. La menor modificación de una parte repercute en el resto”. En la Web, un menú de ignominias se abre a cualquiera que lo desee. Sólo basta un clic en un dispositivo electrónico para penetrar en el ámbito más íntimo, donde pareciera que estamos resguardados. Con la magia sutil de un guiño te cazan, te enredan. Si a ti, adulto, conocedor y experimentado, te llegan a prender y a enamorar, imagínate lo fácil que es que uno menos avezado, vulnerable, como lo es un niño, se deje arrastrar. Estos últimos se dejan conducir mansamente ante la mirada ausente de los padres, que no supervisan, que no se dan cuenta del por qué el abuso sexual en línea incrementa más del 100% cada año. Una relación explosiva.


      En este libro hablaremos de esas circunstancias que desencadenan una de las experiencias más dramáticas que pueden sucederle a un ser humano, al que acaban convirtiendo en una mercancía, en un producto.


      Los traumas que provoca el abuso sexual infantil (ASI) en la psique infantil pueden resultar fatales al sumirlos en la depresión y en la tristeza, alterándolo todo, dejándoles desajustes difíciles de arreglar y que, a tientas, los niños tratan de entender. Sobre todo en los niños y niñas sin pizca de educación sexual, a los que convencen de que se trata de un juego, como algo normal, sobre todo cuando lo perpetra su propio padre, abuelo, tío, primo. Sus más cercanos.


      Iremos descubriendo otra dimensión del mismo horror. Nos asombramos de lo que se vivió en Uruguay, de lo que hicieron en Argentina, nos enfurecemos y escupimos por lo que hizo Pinochet en Chile con las madres, con los hijos, sin detenernos a pensar que un horror en otra dimensión, de otro calibre, pero igualmente fiero y asqueroso, ocurre aquí, hoy y ahora, en México y en el mundo. Un fantasma que no ha dejado de habitar en América Latina. Si bien aquí no hemos vivido una dictadura, nuestro régimen democrático, dada su hipocresía, ha probado ser igual o peor que muchos regímenes de las hermanas repúblicas latinoamericanas. Si consideramos que lo peor es la desgracia a la que condenan a las víctimas, resulta más indignante que esas prácticas sean toleradas y encubiertas.


      Si México ocupa los primeros lugares en el mundo en cuanto al abuso sexual infantil y la producción, venta y exportación de material de abuso sexual infantil, no es porque nuestro país sea la cuna de la pederastia o esté poblado de eso. Lo que pasa es que en México se ha encontrado un campo fértil para vender, traficar, abusar y maltratar a los menores, creándose con ello un ambiente de normalización. A los pederastas se les hace sencillo secuestrar, maltratar y manipular a los menores, hasta convertirlos en víctimas de su propio deleite y aprovecharlos luego como mercancía, todo porque hay un entorno de impunidad generalizada. Aquí entran también los adolescentes: a ellos les parece divertido intercambiar fotografías y videos donde muestran su fresca anatomía, ignorando que esas imágenes irán más y más lejos, que no llegarán solamente a ese destinatario conocido, sino al enorme grupo de personas que está al rescate de ese material en internet.


      Hay un sistema que está permitiendo cualquier despropósito.


      Que en el kínder de Sonora o de un rincón de la Ribera de Chapala maestras desalmadas hayan abusado de los más pequeños, esos que apenas saben articular una oración, no se dio por generación espontánea, no. Las retorcidas mentes como la de esas mujeres que hicieron de sus alumnos juguetes sexuales no se esconden en pueblos como San Nicolás de Ibarra, de menos de dos mil habitantes, tampoco. Aparecen en escuelas de todo el país, atacando la inocencia de los menores continuamente, hasta que alguien prende la mecha y se denuncia. Y peor aún, lo que captaron maestras y cómplices en sus video y cámaras no se quedó ahí, anda pululando por los bajos mundos, como un fruto cargado de ganancias.


      Los menores, primero, no saben resguardarse; segundo, nadie les habló jamás en casa de que había que impedir que alguien tocara su cuerpo, sea su padre, su maestra, maestro o su tío. Ese tabú de hablar de sexo persiste y así las prácticas se perpetúan.


      Que las niñas, niños y adolescentes sean víctimas sexuales en línea hace que éste no sea un problema local ni nacional, sino que lo convierte en un problema global e internacional. Ya no hay fronteras en esa geografía delictiva, llega a todas partes. Hoy la producción, exportación, venta y demanda de fotos y videos de lo que se cataloga como MASI está esparciéndose al mundo entero, aunque haya sucedido en el poblado más recóndito del planeta. Al no ser detectado por las autoridades, está circulando, compartiéndose, hasta quedar en los lugares más profundos de la red, silenciosamente.


      Por otro lado, se ha creado una cultura de simulación cotidiana, de indiferencia. Por ello los delincuentes siguen campantes trabajando a sus anchas, protegidos, nadie sabe por quién, o por quiénes. Si en el menor de los casos, el miedo y la desconfianza hacia las autoridades desanima a acudir a interponer una denuncia, en el peor de los casos, los padres que sí se han atrevido a iniciar un proceso judicial se quedan impotentes, esperando que la justicia haga su parte. Solamente un porcentaje menor al 2% consigue llevar a los victimarios a la cárcel. Muy pocos de los pederastas son detenidos, enjuiciados y condenados a largos años de cárcel, dejándolos a su arbitrio para que sigan persiguiendo a los menores, sin tropiezos.


      ¿Por qué esto que voy a describirles es terrible, aterrador, espantoso? Por todo lo que se desprende después, que puede llevar al desquiciamiento total, al aislamiento social. Porque el sufrirlo te acompañará todos los días, como una segunda naturaleza.


      Quiero compartir las historias de otros y otras que, como yo, han pasado por el mismo proceso: la humillación, la subyugación, el dolor causado al ser sometidos a los caprichos ajenos. Nadie entiende lo que es ser una víctima más que la propia víctima. Quiero describir en estas páginas la barbarie que vivimos al ser lastimadas tan profundamente, que nos hunde en un pozo tan profundo que se necesita no sé qué gracia divina para salir a flote. Mis magros recursos de aquella infancia de la que me despidieron demasiado pronto no me alcanzaban para darme cuenta de qué era eso que me partió en dos, en tres, en múltiples mujeres, en las que el único factor común era que no encontraba mi sitio en ningún lugar, malogrando muchas etapas de mi vida.


      Esto no es literatura, no son cuentos; son historias reales, de gente real, a la que han dejado consecuencias tremendas a lo largo de su vida.


      Son testimonios de niños y niñas que han sido sometidos por adultos sin escrúpulos, sin miramientos. Niñas y niños vulnerables, que apenas empezaban a vivir con la alegría de los primeros años, esos que les borraron de un tajo, sin contemplaciones, sin ninguna misericordia. Los causantes merecen ser refundidos en el infierno por las consecuencias que acarrean.


      Esto explica por qué me he dedicado toda mi vida como periodista a tratar de descubrir lo que sucede antes y después de esos actos tan retorcidos, que de tanto repetirse hay quienes los ven como algo corriente, por la fuerza de la costumbre.


      No hay consentimiento, te joden para siempre. Muchos han decidido morir con su secreto a cuestas, guardado desde aquel infausto día de su existencia. La fecha en el calendario nunca se borra, ahí queda, como un recordatorio de la perversidad humana, desconocida hasta que les ocurrió eso. Un estigma, nebuloso y callado. Y pese a todo, persisten ojos que no quieren ver, oídos que no quieren escuchar, bocas que prefieren callar y dejar pasar.


      Al ser víctima de eso te quitan el derecho a elegir, a decidir, te violan y ya. ¿Cómo apoya la familia, la sociedad, las autoridades?


      Te dejan sola y calladamente sufres el dolor, la desgracia, de ya no ser como las otras, de no haber muerto como una santa por no haberte dejado morir antes de que te quitaran la virginidad, te ultrajaran el “sagrado himen”; con la culpa a cuestas, sin entender por qué la sientes, por qué la vives. Cuántos millones de niños menos afortunados que otros nunca serán atendidos, arropados, encaminados hacía su propia redención, porque el peso que se carga es demasiado para un menor que nunca sabe cuál es la salida de ese sumidero en el que cayó. ¿Qué harán para superarlo?


      Les contaré de esos niños que fueron abusados y como respuesta están sometiendo a otros al mismo flagelo, profanando infancias. Ofrezco testimonios de los malditos abusadores que con su poder, con su dinero, siguen corrompiendo y dañando a inocentes, sin pisar jamás la cárcel. La de otros que, tras años de persecución, al fin fueron detenidos, dejando a lo largo de su travesía a cientos de infantes aturdidos, quebrados, resignados, vencidos, dolidos, humillados, que tienen que coexistir con esa “muerte”, como la catalogara la célebre feminista Gisele Halimi, que escuchó a tantas mujeres violadas decir: “Nous sommes des morts vivantes”, somos unas muertas vivas. Sin embargo, a todas nos toca luchar y vivir para que ese germen maligno desaparezca de la faz de la tierra.


      El ASI tiene consecuencias, no nada más para los que lo sufren, sino para toda la sociedad, que ve perpetuarse el daño al permitir que todo se vaya pudriendo, desde las células más básicas. A todos llega, gratuitamente.


      Los expertos han comparado el trauma que causa un abuso sexual al que se sufre después de un secuestro, una guerra, un desastre natural o al de haber vivido en un campo de concentración. Las secuelas que dejan son las mismas: estrés postraumático, apatía y múltiples desajustes, los cuales se van quedando rezagados durante toda la existencia, sobre todo si no se atienden.


      De ahí que sea útil reflexionar en torno a estos desvergonzados hechos. Ir más allá, actuar, dejando el cómodo egoísmo, el no involucramiento de lo que sufre el otro. Los niños son de todos y debemos protegerlos como si se tratara de nuestros propios hijos. Se trata del activo más importante de una nación.


      Este trabajo es una reflexión compartida, no es meramente un libro de una modesta reportera, es la recopilación, el relato de los aciagos momentos que han marcado tantas infancias de esos niños que, siendo adultos, siguen padeciendo el pánico de aquel día, sin atisbar esa luz que el cliché popular dice se encuentra al final del túnel. Muchos nunca la vieron, nunca la alcanzaron. Soy una víctima más de esa monstruosidad que es el abuso sexual infantil. A todos nos vendrá bien una liberación. A través de sus voces buscaré, con ustedes, una salida.

    

  


  
    
      La cifra negra


      Silencio, complicidad, negación, vergüenza y falsedad se tejen alrededor de los delitos sexuales. Una realidad que revela los caminos resbaladizos que, luego de un acto de esa naturaleza, toma el silencio. Los niños callan y los padres ensanchan el silencio. Es la razón por la que existe una cifra negra en los índices de este penoso y lacerante drama para la sociedad: los silencios no cuentan ni traducen cifras reales. Números que harían perder la esperanza de un mundo mejor, más justo, más amable.


      La razón más poderosa para ocultar esos hechos es que la mayoría sucede entre las sombras de una habitación, en la que un niño se siente seguro. Es ahí donde papá, hermano, abuelo, primo, amigos y hasta la propia madre se atreven a entrar rompiendo el cauce de una vida.


      Según la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción de la Seguridad Pública (ENVIPE) 2021 de INEGI, en relación con la cifra negra, en 93.3% de los delitos no hubo denuncia, o bien, la autoridad nunca abrió una carpeta de investigación. “Los mexicanos denunciaron solo 10.1%, o sea, quedaron registrados 2 millones 788 mil delitos, de los cuales el MP inició una carpeta de investigación en el 66.9% de los casos”. Estas cifras no incluyen delitos contra menores; los niños, niñas y adolescentes no existen en esas estadísticas, que solamente contemplan a la población de 18 años y más. En el 2021 se cometieron 27.6 millones de delitos asociados a 21.2 millones de víctimas de 18 años y más.


      Sin embargo, hay organismos, instituciones nacionales e internacionales, que se han ocupado en investigar más de esos delitos cuyas víctimas nunca pudieron defenderse. Y así sabemos, gracias a poderosas instituciones como la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), que México se sitúa en el primer lugar mundial en abuso sexual contra niñas y niños, con 5.4 millones de casos por año.


      El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) publicó en 2019 que una de cada cuatro niñas y uno de cada seis niños fueron sujetos al abuso antes de convertirse en adultos, que equivale justamente a 5 millones de menores, como dice la OCDE. La Secretaría de Gobernación informó que durante la pandemia 60% de los casos contra niños de entre 6 y 12 años ocurrió en su casa. El Colectivo Mujeres Puerto Vallarta y el Comité de América Latina y el Caribe para la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLADEM) da cuenta que la tasa de violación de niñas y niños en México es de mil 764 por cada 100 mil habitantes, y la de tocamientos no deseados corresponde a 5 mil por cada 100 mil habitantes.


      Si bien son muy importantes las estadísticas y siempre sirven de referentes, el número de ceros que se agregan o se quitan sólo nos hablan de la dificultad para llegar a las cifras reales. Datos publicados por Alumbra en su reporte “Violencia sexual infantil en México: análisis de indicadores de incidencia delictiva 2021” revelaron que durante el enclaustramiento obligado por el COVID-19 aumentó considerablemente el número de abusos sexuales contra las infancias.


      La Comunidad de Conocimiento Alumbra, integrada por 50 organizaciones civiles, nacionales e internacionales, señala que el abuso sexual infantil “es un fenómeno persistente e invisibilizado”. Este organismo registró en el año 2020 un total de 54 mil 314 delitos de carácter sexual contra menores, de acuerdo a los datos proporcionados por el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP).


      La dificultad para salir de ese incierto número es el reiterado argumento que habla de que en los registros administrativos están anotados sólo los delitos denunciados y por ende son los que quedan como víctimas. Y en esos laberintos de la burocracia, los de la Comunidad de Conocimiento Alumbra encontraron otras vigorosas razones: no existe una sistematización ni categorización del sexo y la edad de las víctimas, sino que se basan en las encuestas nacionales y en diversas fuentes de información pública, de las que se desprende que en los últimos cinco años se incrementó el delito de abuso sexual en México 87%.


      Los estados que tienen las tasas más altas de delitos sexuales por cada 100 mil habitantes son Quintana Roo, Baja California Sur, Querétaro, Chihuahua y la Ciudad de México, donde 41% de los casos fue por abuso sexual, 23 % por violación simple, 15 % otros delitos sexuales, 10 % violación equiparada, 8% hostigamiento sexual y 3% por incesto. El estado de Colima en el 2020 registró 40.63 casos de abuso sexual por cada 100 mil habitantes, y tanto Aguascalientes como Nayarit no marcaron un solo caso, tal vez —explica Alumbra— porque no se cometieron o, lo más probable, porque no hubo denuncias. Es importante tomar en cuenta que son números que corresponden a la incidencia delictiva que, según leemos en la página oficial del SESNSP, se refiere “a la presunta ocurrencia de delitos registrados en averiguaciones previas iniciadas o carpetas de investigación, reportadas por las Procuradurías de Justicia y Fiscalías Generales de las entidades federativas…”. Que, por cierto, aseguran que cuentan con una nueva metodología que permite actualizar la información mes a mes, desagregada y específica.


      Por tanto, estos números reflejan sólo una parte de un frondoso árbol con muchas ramificaciones, ya que la gama de delitos contra los niños, niñas y adolescentes incluye corrupción de menores, extorsión, homicidio, lesiones dolosas, tráfico de menores, trata de personas y feminicidios, entre otros. De acuerdo con la información de Alumbra, en México matan a una niña cada 4 días. En 2020, hubo 115 niñas asesinadas. La trata de personas y todas las formas de explotación sexual, como el material de abuso sexual en línea, el turismo sexual y delitos de privación de la libertad con fines sexuales, ha estado creciendo, y las principales víctimas son niñas. Cada día, 33 menores son lesionados y 7 niños, niñas y adolescentes son asesinados, de los cuales 78% son del sexo masculino. Guanajuato tiene la tasa más alta, con 18.04%, y la más baja Yucatán, con 1.06 por ciento. Son datos oficiales, no necesariamente definitivos, porque —repito— se desgajan sólo a partir de las denuncias presentadas.


      El Programa Estadístico de la Violencia contra Niñas, Niños y Adolescentes en México de UNICEF, en su edición del 2019, de entrada advierte: “En México, los casos de violencia contra [niños, niñas y adolescentes] NNA son difícilmente denunciados, ya sea por temor al agresor, a la exposición pública, a la estigmatización, por desconfianza en las autoridades, por desconocimiento de los derechos, o bien por la ausencia de mecanismos disponibles y accesibles para reportar o pedir ayuda”, concluyendo que “los datos sobre violencia contra NNA son escasos, incompletos o se encuentran fragmentados entre las distintas instituciones encargadas de recogerlos”. De ahí “que resulte complejo diseñar o implementar políticas públicas de prevención y protección integrales y coherentes para ponerles fin”.


      A esto se reduce la realidad.


      Un entramado donde se pierde la verdadera cara porque no se cuenta con información detallada de lo que está ocurriendo, también por falta de interés o de recursos suficientes destinados a compilar proyectos estadísticos con una cobertura nacional. Una aproximación es lo que hay, nada más, como afirma UNICEF. Otra deficiencia es la falta de periodicidad de las fuentes de información y la falta de datos sobre las experiencias de violencia sexual y denuncias por parte de niños y adolescentes del sexo masculino.


      Tal vez por esta razón el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) plantea en torno a la violencia contra menores en México que existe “una cobertura parcial, ya que la información estadística no ahonda cabalmente en la situación de todos y todas de las NNA, especialmente de quienes tienen de 5 a 12 años”.


      Los dígitos pueden desmoralizar a cualquiera, sin embargo, en el siglo XXI al menos se puede hablar del asunto. Notoriamente, las mujeres han sido la punta de lanza en la lucha contra este delito, desde los movimientos digitales como #MeToo, las feministas, hasta las masivas marchas y denuncias en todos los foros posibles tratando de que nadie se quede callado, que se denuncie, que no quede impune.


      Según datos del Consejo Mexicano de la Familia e indicadores de la OCDE, publicados en el 2017 en una compilación de académicos, juristas y defensores de derechos humanos denominada “La violencia infantil en México”: “México ocupa el primer lugar mundial en ASI, en difusión de material de ASI por internet, y en tráfico sexual de niños. Y un segundo lugar en producción de pornografía infantil en internet (MASI), de entre 192 países, también como exportador de víctimas de trata de personas (después de Tailandia)”. Esas categorías que describen a México parecen permanentes, se han mantenido vigentes en los últimos años. La otra constante también ha sido durante años: no hay estadísticas puntuales de los delitos contra menores en nuestro país.


      Y uno se pregunta, ¿cómo deducen que somos un país con tantas lacras si los informes accesibles al público hablan siempre de pobreza en el monitoreo y de un trabajo muy fragmentado? Por ello, es mejor tomar cierta información con reservas.


      Las metas son más claras e impostergables, como las que enuncia UNICEF:


      
        Promover el estado de derecho en los planos nacional e internacional y garantizar la igualdad de accesos a la justicia para todos. De aquí al 2030, se debe proporcionar acceso a una identidad jurídica para todos, en particular el registro de nacimientos. Fortalecer las instituciones nacionales pertinentes, incluso mediante la cooperación internacional, para crear en todos los niveles, particularmente en los países en desarrollo, la capacidad de prevenir la violencia y combatir el terrorismo y la delincuencia. Promover y aplicar leyes y políticas no discriminatorias en favor del desarrollo sostenible.

      


      Cierto es que la información varía de un vocero a otro, de un organismo a otro. La de fuentes oficiales se basa en datos que llegan a las Fiscalías, que siempre parecen curarse en salud al machacar lo que parece estribillo, que de cada mil delitos de naturaleza sexual, sólo se denuncian 100, y de esos únicamente 10 alcanzan a llegar a los tribunales, y sólo uno obtiene condena. Coincide la mayoría de los investigadores que la causa es el miedo, la vergüenza, la desconfianza, “al cabo no sirve de nada”. Y además ¿cómo van a denunciar si el padre proveedor es el culpable? Madres cuya dependencia económica con el marido las obliga a callar, convirtiéndose en cómplices.


      La fundación Prevención del Abuso Sexual Infantil (PAS), informa que en México actualmente existen 22 millones de personas que han sido víctimas de ASI y que están viviendo las consecuencias. De cada diez de esas víctimas, sólo una lo ha podido platicar en su momento, nueve andan por ahí invisibilizados. Porque nunca hubo denuncia. Afirma que 75% de los agresores son familiares y 95% son personas que conoce el menor —un vecino, maestro, amigo— y solo en 5% de los casos es un tipo totalmente desconocido.


      No se ha podido establecer qué población es más vulnerable. Se da en todos los estratos sociales. La definición de ASI que nos proporciona la Fundación PAS nos dice que se trata de cualquier forma de maltrato infantil basado en una relación asimétrica de poder donde quien lo ejerce busca algún tipo de gratificación sexual. La edad y el conocimiento juegan mucho en esas asimetrías. Pueden darse entre seres de la misma edad, donde uno sí tenga información psicosexual no adecuada a la edad y el otro no, y ahí se dan juegos sexuales que pueden terminar en ASI. ¡Ojo! Los primeros están replicando los juegos sexuales que han practicado o están ejerciendo con una persona adulta, es decir, ese menor también está siendo sometido a un ASI. Siempre que haya tres años de diferencia entre los menores se cuenta como una conducta sexual abusiva. En esos escarceos entre niños de 14 y 17 años hay una conducta abusiva, entre los de 3 y 6 años, lo mismo, ya que el nivel de maduración es distinto. La ausencia de capacidad para decidir es factor importante. No es un fenómeno único que se ubica en una edad determinada, sucede en los niños desde cero a 17 años en sus diferentes etapas de desarrollo: infancia, niñez, pubertad y adolescencia.

    

  


  
    
      La punta del iceberg


      Al referirse exclusivamente al delito de Abuso Sexual Infantil (ASI), los estudiosos en la materia lo dividen en dos modalidades: la directa, cuando un adulto guía a un menor para que tenga tocamientos, caricias, rozamientos, hasta llegar a la penetración y a la violación; la indirecta, cuando se incita u obliga al menor a observar material de pornografía, imágenes o actos sexuales. En esta segunda modalidad entra galopante el ASI en internet, que puede conducir a un contacto físico, a la extorsión, al secuestro, al tráfico infantil, a la trata, a la confianza y el encantamiento que despierta el adulto abusador. Inicia en el mundo digital, sí, pero sigue al mundo real. Una y otras modalidades tienen las mismas consecuencias para los infantes por la perturbación que les genera, desde trastornos del sueño causados por el estrés postraumático, hasta crisis de ansiedad, bulimia, autolesiones, entre tantas más. El cerebro del menor de edad, sobre todo los de preescolar que enfrentan a un abuso sexual, sufre cambios importantes que se expresan en un comportamiento irascible, irritante, o manifestando conductas regresivas, por citar someramente algunas de las repercusiones. En niños mayorcitos habrá disminución en el rendimiento académico, dolores de estómago, un comportamiento sexual avanzado. En los adolescentes puede darse el consumo de drogas o alcohol, trastornos alimenticios, ansiedad, intentos de suicidio, etcétera. Retomaremos este tema.


      La Fundación PAS aconseja a los padres de familia que estén muy atentos a cualquier cambio notable o drástico en la vida de sus hijos y que traten de descubrir los motivos de esos abruptos comportamientos que se observan. PAS mantiene todos los días la fidelidad a los principios por la que fue creada: la prevención del ASI, la reducción de factores de riesgo a través de la información, la generación de entornos más sanos y la rehabilitación de las personas que han vivido o ejercido la violencia sexual. Habla de “blindar” a los niños y niñas para que no vivan esa experiencia, sobre todo los niños con mayor vulnerabilidad, baja autoestima, inseguridad, dificultad para expresar sentimientos, cierta discapacidad o que vivan en estado de orfandad. Esos son factores que los exponen a sufrir algún maltrato. El entorno familiar es clave en esta lucha, sobre todo cuando existen el abandono físico y emocional, hacinamiento, violencia y la no privacidad, que expone a los niños a ser testigos de relaciones sexuales de sus padres, entre otras situaciones.


      A mayor vulnerabilidad, más peligro de sufrir abusos. Según ha observado Fundación PAS, en 90% de los casos que ha atendido existían factores de riesgo, que los padres nunca observaron. Para un niño con alto nivel de vulnerabilidad, pero en un entorno favorable, la probabilidad de vivir el ASI baja en 70%. Para los niños y niñas fortalecidos en toma de decisiones, autoestima y cariño, el porcentaje es 50%. Por ello recomienda PAS, una y otra vez, justamente, educar, trabajar con esos pequeños para que cada vez vivan en entornos más favorables y así reducir, al menos, de un cero a 20 por ciento la tendencia a que sufran ASI.


      En este contexto cabe situar la evolución del ASI en esta era digital, donde el fenómeno ha migrado en forma alarmante a ese mundo sin más amarre que un artefacto electrónico. Los depredadores sexuales se están aprovechando de las facilidades que ofrece internet, las convivencias digitales, las redes sociales y las plataformas de la Web para ampliar el número de víctimas. Tranquilamente, de manera subrepticia, los van cercando, internando a través de los video juegos, ganándose la confianza del menor. Los niños se dejan ir creyendo que ese otro es un chico de su edad.


      Si bien desde siempre se han registrado delitos sexuales contra menores de edad en casa, en escuelas, en iglesias, en seminarios, hoy las herramientas de la tecnología son pan comido para los fines de los maliciosos.


      Se ha revelado que una edad crítica es a partir de los ocho años, porque los niños empiezan a recibir información no solicitada plena de contenidos sexuales entre adultos. La inadecuada y a veces muy ausente educación sexual, más la constante exposición a las redes sociales, están provocando la hipersexualización de los niños y niñas, alterando con ello su desarrollo psicosexual.


      En este momento, un sujeto está dirigiendo sus dardos a un niño o niña que se encuentra conectado a internet, solo en su habitación. Para los delincuentes el plato está servido, con el menor esfuerzo.


      ¿Cómo es que el universo del internet se ha convertido en un agresor sexual para los menores? Son preguntas que investigadores, académicos y colectivos de defensa de los derechos de los niños están tratando de entender en todo el mundo.


      Lo repetiremos hasta la saciedad: el grueso de esos actos ignominiosos los están cometiendo los seres más queridos contra sus propios hijos, sobrinos, ahijados, amiguitos. Otro dato, confirmado por la Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres (Conavim): 90% de los abusos sexuales contra las niñas se perpetran en su propia casa. El resto, 10%, sucede con desconocidos que encuentran en las calles, cerca de las escuelas.


      A los riesgos de hogares donde los niños y niñas son atacados por sus allegados tenemos que agregar la triunfal entrada de las herramientas tecnológicas, que son potencialmente peligrosas para los nativos de la red, porque permiten que, sin acercarse ni a la puerta, agazapados violadores estén abordando a esos chicos embobados con los videojuegos o consultando sus redes sociales.


      Como si se tratara de una pandemia más perniciosa que el COVID-19, el acoso y abuso sexual en internet se están desarrollando y creciendo de manera dramática, encontrándose una incubadora perfectamente aceitada. Cibernautas malignos andan a la búsqueda de niños y niñas con el propósito inmediato de conseguir material sexual infantil que luego subirán a las redes sociales, profundas y superficiales. Material que en los adultos se produce y consume legalmente, como es la pornografía, pero que en los niños toma otra dimensión, criminal, penalizada, perseguida, llamada MASI.


      El monstruo del ASI tiene otros pertrechos muy poderosos que están generando dividendos millonarios. En internet, los agresores sexuales forman ya una tribu muy unida, muy pujante, muy solidaria. Se intercambian información, tips, se comparten material y direcciones con el propósito de allegarse posibles víctimas.


      La ONU, a través de UNICEF, afirma que la comunidad de pederastas estaba integrada en el año 2014 por 750 mil personas contactando a niñas, niños, y adolescentes, cifra que hoy ha incrementado a más de un millón. Aunque —hay que repetirlo— las cifras cambian, se quedan cortas. Ni cada país puede saber cuántos pederastas, virtuales o no, se esconden en alguna localidad. Basta recorrer la geografía de cada lugar del mundo y podemos ver con terror cómo cada día se van descubriendo a criminales de esta categoría, como ocurrió por ejemplo en Zulia, uno de los 23 estados de Venezuela, cuando al ser detenido, el llamado “Monstruo del barrio Bolívar”, confesó que ya no llevaba la cuenta, pero había abusado sexualmente a más de cien niños.


      Los investigadores han concluido que uno de cada cinco menores que usan internet está siendo enganchado por un pederasta. Ante esa evidencia, viene otra: la mayoría no se animará a contarlo a sus padres por miedo a que les prohíban el acceso a los juegos y redes sociales. Los pederastas en línea no son un nuevo tipo de delincuentes, simplemente cuentan con un nuevo medio para delinquir. Ellos sí están muy protegidos, abrigados por el anonimato, irrumpiendo de una manera devastadora, aplastante, imparable, como un pulpo de poderosos brazos y tentáculos. Un fenómeno desconocido por nuestras abuelas, que vivieron en un mundo sin redes sociales, sin computadoras ni entretenimiento en línea.


      La revolución digital no se detiene y ha trastocado todos los órdenes y las esferas sociales, sobre todo la comunicación humana. Si bien se trata de uno de los grandes pasos de la humanidad, trae implícitos muchos riesgos. A grandes zancadas hemos visto el crecimiento de las redes sociales, que han facilitado el acercamiento con seres humanos de cualquier lugar del planeta. En el siglo pasado, si alguien hablaba de que un día existiría el home office, el trabajo desde casa a través de una simple computadora, pocos lo creerían. Hoy, la nueva forma de trabajar desde el hogar llegó para quedarse.


      Las nuevas tecnologías de la información están al alcance de todos. Esto incluye a los “nativos digitales”, aquellos que nacieron a partir del año 2001, en un mundo lleno de computadoras, videojuegos y teléfonos celulares, más que los millennials, nacidos a partir de 1981 y hasta el año 2000, que han ido integrando a su vida las herramientas digitales. Los nacidos mucho antes de esta era digital seguimos conversando por teléfono, los menores no; ellos saben que una imagen dice más de cien palabras y han adoptado su propio lenguaje, ese que ofrece el internet, y dicen a través de los “emojis” lo que quieren comunicar. Un “emoji” sustituye cualquier idea. Por ejemplo, el de una llamita, significa hot, muchas llamitas aducen a una solicitud de ver una imagen con menos ropa o sin ropa. Para los papás de hoy, conocer ese mundo paralelo a las herramientas digitales deberá ser un desafío más, porque como inmigrantes digitales no estamos muy familiarizados con esos significados, con esos significantes.


      Relacionarse a través de las redes se ha convertido en una necesidad, en un intercambio. Nadie se escapa. No obstante, no todo es divertido. La telaraña cibernética esconde además sutiles hilos de engaño que se han entretejido a través de sitios como Snapchat, Instagram, TikTok, Twitter, Messenger, Facebook, YouTube, Telegram, etcétera, donde todo puede suceder, desde ser sujetos de un fraude, recibir noticias falsas, conocer personas sanas o malintencionadas, comprar, vender, hasta recibir tutoriales y consejos para acomodar en forma “correcta” el papel sanitario en los dispensadores, de todo y para todos. Ofrece amigos o riesgos inminentes. El anonimato es el marco ideal para que lleguen hasta tu intimidad pidiendo amistad, sin tocar ni la puerta. No hay certeza de con quién se están compartiendo los pensamientos, las preferencias, los sueños o las risas. Tratándose de menores, el peligro es una realidad que muchos padres desconocen y los pederastas aprovechan.


      TikTok, una app de videos cortos, es la que más están usando hasta el momento los nativos de la red y los millenials, prácticamente la asumen como parte de su estilo de vida. Desde ahí se marcan las tendencias, las modas, las formas de hablar, de comportarse, la música. Es una aplicación muy “family friendly”, ya que se prohíbe subir videos donde haya violencia, palabras altisonantes o desnudos. Instagram es otra aplicación donde los niños y niñas son muy asiduos; las palabras soeces y los desnudos se eliminan y puedes elegir que se vea una sola vez o se quede. En cambio, en plataformas como Twitter, Messenger, Linkedin y Telegram, todo cabe, hasta contenidos pornográficos, aunque esas plataformas están creando filtros para separar los mensajes nocivos.


      Están en el menú de opciones las redes chinas como WeChat, QQ, Qzone, Sina Weibo. Las favoritas a nivel global siguen siendo YouTube, con más de dos mil millones de usuarios, WhatsApp, con un promedio de mil 600 millones, y Facebook Messenger, con más de mil 300 millones de usuarios y mensajes que permanecen en la red, a diferencia de Snapchat, en donde se pueden borrar en 24 horas. El rango crece cada día: Netflix, Spotify, Podcast, Litmatch, MeetMe y un sinfín de propuestas. Lo importante es saber que todas estas aplicaciones están influyendo en el desarrollo cognitivo, afectivo y social de niñas, niños y adolescentes, como señalan los estudiosos. La interacción provoca sentimientos, emociones y conductas. A la medida del deseo, aficiones, hábitos, conocimientos y oportunidades están contenidos en la red.


      Vivimos prácticamente encerrados en esas redes tecnológicas. Un vehículo que manejamos todos, como una extensión de nuestro cuerpo, como el auto y todos los artefactos que nos han hecho la vida más cómoda. Pero tenemos que aprender a usar y guardar ciertas reservas en torno a las redes sociales, repito, tener cuidado en lo que se dice y hace a través de esas superautopistas de la información.


      Se han inventado palabras, otras se han resignificado, quedando como elementos que poco a poco la gente va asimilando como nuevas formas de comunicación en la red y fuera de la red. Todo el discurso y las costumbres han cambiado. Se han sumado activos elementos para acechar a sus víctimas. Tanto, que se han descubierto comunidades de abusadores sexuales que intercambian información, se aconsejan y se unen entre ellos para atrapar en la red a un niño focalizado como posible víctima con el propósito de obtener contenidos de carácter sexual, fotografías, videos. Si uno no lo ha podido convencer, tal vez el otro sí. Se trata de que no se escapen de su mira.


      Y he aquí algunos de los riesgos de esas redes sociales y de los que hablaremos mucho en este libro. Todo inicia como un juego. El niño acepta a un amiguito, creyendo que es su par, iniciando el diálogo.


      El método aplicado lo explica muy bien Jordi Martín Domingo, especialista en prevención del ciberdelito de la Oficina de la ONU Contra la Droga y el Delito (UNODC):


      
        El niño no sabe que se trata de un adulto, quien astutamente en su perfil se identifica como otro menor. El menor, de siete, de doce, trece, catorce años, confía en él, convencido de que tiene un nuevo amigo o amiga para dialogar, charlar y enviarse contenidos. Esta tramposa condición se cataloga como grooming, palabra en inglés muy ligada al mundo de los animales, que significa acicalar, acariciar, hablar con palabras bonitas.


        Así es como un adulto se va conectando con un niño. Le mensajea con palabras cariñosas, amables, lo va envolviendo con frases dulzonas hasta que se crea un lazo de confidencialidad, de poder, de respeto y confianza. El menor o la menor le confiesan sus problemas, lo incomprendido que a veces se sienten. No olvidemos que se trata de un adulto que está trazando una estrategia de engaño; tras conocer sus vulnerabilidades, sus necesidades, planea cómo ir atrayéndolo hacia sus fines. En la primera etapa lo engancha; en la segunda etapa, el agresor sexual consigue un secreto, una imagen, con el pretexto de que quiere conocerlo. Fotografías en las que el niño no atisba conflicto. Poco a poco la confianza y la candidez hacen el resto. Mientras, el falso amigo va avanzando en sus peticiones. Le va pidiendo imágenes, fotografías no sólo de su rostro, sino de cuerpo entero, solicitando que se vaya desprendiendo de su ropa, que muestre sus piernas, su torso. Hasta que llega un momento en el que ese niño accede mansamente y se desnuda. Más pronto que tarde, el embozado adulto se torna más exigente, pide otras actitudes, más desnudos, nudes, en el argot cibernético. No hay marcha atrás, los niños y niñas no pueden negarse. Lo que inició como un encantamiento se rompe cuando el menor ya no quiere enviarle más fotografías. Es entonces cuando ese “amigo” inicia con el chantaje, diciéndole que si no le envía más fotografías y videos, le dirá a su papá lo que han estado haciendo. Aquí da inicio la etapa de extorsión, y el menor, por miedo a que sus padres se enteren, le concede lo que pide.







OEBPS/Images/ptitulo.png
La bestia que
devora a los nifios

Abuso sexual infantil: pornografia, delitos
sexuales por internet, empresarios y miembros
de la Iglesia violadores, y autoridades complices

Maria Antonieta Flores Astorga





OEBPS/Images/cover.jpg
Abuso sexual infantil: pornografia, delitos sexuales por internet,
empresarios y miembros de la Iglesia violadores, y autoridades c6mplices






